
L if,rldln Otii1o emJMí lía 1'el primor (rl,lia~ si • 
~ponid'> i la esperma de lol ledOl'eS ltll,O me lian 
~ IIIÍ paiméra impre.t6n. ..,poco quiaien dtspoju' 
'11P obra COJD~ente de - sello pJimiti'fO. o ~­
..., reirindicar ~ la primera parte, en la ilt'8lá que 
ea la iíctul!id•d tieále, el Qllicter de 1111á ftldade,:a aae­
... bist6rica; DO pa.edo .ni quiero olvidar qpe. mi 
l~ es ame todo mia obra de emeD•no, de,tlei•.d;,a­
cj(Ja '1 d.. pop 810 q'III le persigue de,de la pimera.buta 
Ji il1fila. p6giaa, y que, para peparar mejor A loe lecllt­ffl,.,.. IU fin, sacrifica la apacible unil'otmidad c\e 
• ml• va paramente histórica; pero acudiendo•• 
W A lu taeates, y dadiendoDOIU y numero•~ 
dones, esperd en gran parte remediar 11a íalia de noW. 
tlCllito w verdaclera moaografl,., sin reMnclar iilobjelo 

l U miaJ «fil me propuse. Ahora, como anta, delOO ,_. 
~ /.os lf ~• J DUIIC& me perdomlfa qlle mi. 
DO oodapondiese <:oD toda euctitad al titulo que r.• 
._ tllDlo que tiene hoy un derecho hiat6ri® y., 
-~· Pan satisfacer, .-ledorel q11e •~ 
me todo, en la exposici6P bist«ica por defedllOU # 

lle dado en la primera parte un Indice es~..-
_,.,.__ y la lepnda fotmali, en mi opini6n, ,-11~~ 
.ti '6ie; elít embargo, DO IOJ yo qilieD ha de deé(r~ 
,-• mi obra y me dar6 por satisfecbo st mis --~ 
pa .-i¡llellot -¡ae hayan de uti1mrla DlOllOI, lllll ~ .......,tes para el autor, comprendieDdo Ja~naa-
~ de III tarea, 

f:RA PAFtTE 
l!tf 1.A A1l1'IGOl!DAD 

1JCe NIJUSRe 
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Wé~• 1a re11ai6D 1111 ~"""' ~ 
a lllilJ'fOt «11•• del ....... cp pc1e el 

wpercepel6ác1ara1 ~--• ~lieá!P.O@ 
!!l.!!,,,. ••• ~ .. ~~ 
li~ lahlcen ~ tal~ =::.;. .. · .. ~m 

•pti·■r el unmdo pio mdco, lino 
c!mllidadés antropomórficas, aens primitivOf.• 

._ ~ yespHmaJos, eJemen~ que se a¡ia 
etcao11 menas que libran combates envariactll,e~ 

~~'.., 1Si111BI 1 ea medio de incesaDteS vicisitndea, En ~ fe 
omagorla el pens■mi~to deapiella ~ 

~~-' 1 Olden, asl que toda filoeofia conduce , •~ 
• con JaleOlogfa de 1111 6poca, persa., 

~b---~eilcárnizada6mú6menoslatente...;Ju· 

Ff/QP~ ]a uistencla ' lllll la • 
D8i(:tos ei¡]a-,;1111¡11!1 

c6mO ha nacido este error. Sí • l 
nuestrm descendientes no pu&qn 

-civilieci6D mil que por loe 6.¡p ••mt ~ 
4ean~6dean~,(le 

•·JIIIIII• 6 de an Leasing, apenas si ~ los 
1 Jos violentos disentimientol ~ 

JIOI01n>s A los düerentes partidos. Es Jll'4!P fij 
IDlfes hombres de todos los tiempoa caoclJiir eu 
lt:h las tendencias contrarias de su ~ • 11 

en la antigaedad 'Platón 1 S6Coc1Mo 
eminente es aa eacritor, menos maestra en• 

htJelJas de las luchas que apasioaarm, Ju lllal 
• tiempo, 1 en cuyas lac:hu, sin embírgo,·il U. 

111Dbi~ tomar parte. La mitolop, que 111 11111 
ea las formas rientes 1 ligeras que la 4ier!*. 
irieaos 1 Jatinoa, no era 1a ~6n de 1111 
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HISTORIA DEI, MATERIALISMO 

f uencia en contacto con las cos· 
lejanos, les ponen _c~n rec tr ñas que permiten á una 

b las opm1ones ex a 
tum res ~ . . endientes elevarse á un punto 
aristocracia de ideas mdep . menos ilustradas. Las 

. ior al de las masas, . 
de vista sup:r . . . de la Italia meridional d1s-
colonias dóricas de Siciha Y fl •m·iento· puede admi-

d precoz orec1 , 
frutaron á la vez e un d la aparición de los filó-
. h fempo antes e 

tirse que, mue O 1 . h b'an di· fundido en las cla-. d · fluencias a 1 
sofos, las cita as in . . del universo más clara Y 
ses eleYadas una concepc1on . d d En medio de estos 

1 1 de la soc1e a • 
libre que en e res O

• dos duchos en los negocios é 
hombres ricos, considera . '. c'ó la filosofía; Tha· 
. 'd numerosos v1aJes, na i 
mstru1 os por l' E pédocles ocuparon un 
les, Anaximandro, Herác ito y 1:1 d danos. no hay que 

. tre sus concm a , . 
puesto eminente en d;•les cuenta de sus op1· 

d'e pensara en pe u • 
extrañar que na 1 

1 . lo xvnr Thales, obJeto 
~ t nado en e sw • , • 

niones; menos a or u 
1 

° se trata de dilucidar s1 
de algunas monografías en as qt uo:ersias (3). Si compara-

. dºó lu"ar á vivas con r . . d 1 fue ateo, i " d vista á los filósofos Jonios e 
mos, desde este punto e . ' de los si<Ylos v y IV 

1 filó ofos atenienses "' 
siglo vr con os s daremos la situación de 

J e ) · querer recor 
(antes de • · , sm d 1 . lo xvn y la de los en-

. d es ino-leses e s1g . 
los hbrepensa or o. 

1 
ln<Ylaterra nadie pen-

. · fr eses de X\'Ill' en o 
cicloped1stas anc 

1 1 'h de las ideas en tanto 
¡ al ueblo en a uc a ' 

só en mezc ar . P al J"b e pensamiento el fana-
que en Francia. se opuso I r 

tismo de la multitud., . . d'ó entre los 
Al progreso del rac1onahsmo corr:spon id~ las cien-

d ll de las matemáticas Y 
jonios, el esarro º. hales Anaximandro y Anaximeno 
cías de la naturaleza. T ' · 1 de la astrono-

aron de los problemas especia es . 
se ocup r . ó natural del universo Y 
mía tanto como de 1~ exp icac1 no-usto orlas investiga-
Pitágoras de G~mos 11:~duce ne\;s colJnias occidentales 
ciones matemáticas y is1cas e . . tal del mundo griego 

dó · En la parte e,nen 
de la raza nea. . F · · Persia eran 
es donde las relaciones con Egipto, e~1c1_a yt c1·entífico· 

d · ó el mov1m1en o ' más frecuentes y don e naci 
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este hecho incuestionable prueba la influencia del Oriente 
en la cultura helénica con más claridad que las tradiciones 
fabulosas de los viajes emprendidos por los filósofos grie­
gos á fin de perfeccionar sus observaciones y estudios (.¡). 
La idea de una originalidad absoluta puede admitirse si 
sólo se tiene en cuenta la forma, y si de su perfecto flore­
cimiento se deduce que la~ raíces se hallan profunda­
mente ocultas en el suelo; pero esta originalidad se con­
vierte en pura fantasía cuando, partiendo de los resulta­
dos negativos de la critica de todas las tradiciones espe­
ciales, se llega hasta negar las conexiones y las influen­
cias que por sí mismas se deducen del estudio de las re­
laciones naturales entre los pueblos, aunque los orígenes 
corrientes de la historia no digan palabra alguna. Las re­
laciones políticas y, sobre todo, comerciales subsisten 
necesariamente por infinitas vías y hacen afluir de un 
pueblo á otro los conocimientos, las invenciones y las 
ideas. Si la frase de Schiller «¡Oh, dioses; el comerciante 
os pertenece! 11 es esencialmente humana y, por conse­
cuencia, aplicable á todos los tiempos, muchas ideas de 
importación extranjera las ha unido después la fábula á 
un nombre célebre, mientras que los verdaderos impor• 
!adores de ellas han quedado desconocidos para la poste­
ridad. El Oriente superó á los griegos en la astronomía 
y en la cronometría; de este modo los pueblos de Orien­
te conocieron y aplicaron ellos mismos las matemáticas 
en una época en que Grecia no pensaba aún en nada 
semejante, y precisamente las matemáticas fué la ciencia 
en que los griegos acabaron por sobrepujar con mucho á 
todos los pueblos de la antigüedad. 

Á la libertad y á la audacia del espíritu helénico se 
unía la facultad innata de deducir consecuencias, de 
enunciar con precisión y claridad proposiciones genera­
les, de fijar con rigor y seguridad el punto de partida de 
una investigación y de clasificar los resultados de una 
manera clara y luminosa; en una palabra, los griegos te-

• 



i6ft.,......, .. 
r2i=t..i,t:a,ra IObn todo e'lltle b .,,., .. , .,_ Blcol!, 

el fllor ele la 41dacdfa¡ Whewell, ea aaa.­
lli1hr'11 U Z.,ciMcillr.,_,.....,.., MCOD írtCIIIIDcia 

fM•II coa los 616aobl ariepe, principllmeatle COII la 
lliirk: ele Aristóteles; en UD captnlo _.,..,, ;el!m!e 

ele 1111 f'racuol, aplicando de coatinao el ...itil 
-■ti• 6poca 'J naeBtro pm&o de 9i1ta cieatllico;, 

!~;J•l!_li1illldlnl puta ll6lo diremos que babrla que hacer ad 
' 111181 de pasar del amontollmieDW aill critica 
~ y tndic:ioMs al sistema actual de 
ha •,riM, tlll fecaado en resaltadot; p,imero 

~,tl9Clito~ crear aaa escuela de 16gicos, CapllC"I de ir 
la inmediato -m pee.caparse deme,; 

,-dlu; esta escaela la íaDdaron los heieilol-, y -llillll■i 
•rnn loa principios etneielei del 111m61ÜO!illt~IIMI-V ',."/ 
loli ..,...,,. de Ju matémüicu y Ju 
~ (5). A lo qa,c Jlliecl, es '°" aaa 

.... ll&tmllie laa cow CQmOla h1111111-• 
l Oll b:W. cleduccie NI "DCIU 111tes de ,11111 .. 111 ""' 

,,..,.,.•-Ju vesdaderu premi■IJ del l'UOIW"'llliell1IIDUlll•A. 
heclio deja de parecer co.-rio al ..-... 8'1 
uf ,.., ,.. "'ll el pm&o de vi. ,ie la ptkr' 

-..n11 .. -w....a.1a. 
ilada, Ju eapecallciane• 'ICSC& del 111am~·~JM111l:!' 

en ea toDjuJl1lo J en la c:enni6n de • 
.,,. ... , ~ 111 ii.teltil•~-temlric:aa, i1lt 

durab)es¡ lin mibal¡o, Íl16 OOD'f8Uiote ... 

~-'~ÍIJlllllllllel'LfJl'atables -,OS vinierall, aun COD la mlril l 
._ .. 1,. .. cooftaura con que II laDlaban éDeee ar• 

a11te1 de que la critica lloalJlica pudin "e+r 11 
6lito por qu6 au mismo m6todo, al meaoa en la 

prodacfa por UD& parte Gil JIIOClelO paliti 
otra aada mú qae ciegos tanteuniAlltoJ, ffMta 
tiempoa, en laa nuevu ateDturu metafttdce• ele 
8a, ~n emancipG del yugo de la • 

... • . ,, .. lflill .. , 
• por loe ...... pulfl 11 

efalo :mr. Hemot de orna 
cuo el lll'OI" •vonlda .ll ¡nea• 
DO aólo lol sialllmll de Descusea, 

1A111111&:imjlabuon i pensar y endler ea 
•"9,• que tambi6D elimiDarcm Jlli1' .... 

coademida por la critica, y ~ 
111111 CODCepCióD IIIÚ •eJndable "el 

tra16, antes que nada, ele dilipar. 
y ele libertar el estudio del mmlf.¡,,-.,;. 

-~ de lu ideu religiom y politicu, 
pe.aetau ea el teffellO de la ru6G y la 

ilillllncaiawts-u; ato no poclla realiw mú que cma 
mModo "lllterlalism, po,que lot objeliol 
- een:a de Jlllestra concieDcia ..atliHII 

JO millllo, • el peuwmieoto .de loa ¡aba 
Nllida mu bien en el cuerpo qae en ll 

~-,.it,,ial IOlllbra de alma medio softld1 medio • ' la qae hacen la compallerll del caa 
Ífllllllai61lde, Voltaire, que, no olll!aab!, eia • ..,_.-Al 

a4vsaado del materialiamo: .soy ...a.---:'.' 
meiecido sin dada 1a aprobaci6ae 

Íllll1nifls•oa.111 Cllllldo ,ie empeaba i admbv la 
f&IO J de IIIS partes, principalmente .. q.._-,:, 

1Dl diaclpalo de la filo■otla nataral jaaia. 
Apokmia, fu6 quíen identific6 la ru&1 ,aardr11ie.1-.;rt 
..- coa el elemento primoJdial: el aitá. 

hubiera mo aeusihle, y 1111 f'anckmel 
iuen ea peasamientos en 'firtDd4e la 

laia:161l·cada vez mu complicada y del lllffllÍlie •••1 r•• primordial, se babrla podido clellD 
• an matflriatismo rigurolo, q1lilli 

el materialismo atomlstico; pero el el:u 11 

Dl6pnes es ownlsciente; de ene 



.,,. 1 : 'altillaMtll maado ele Jea (en6Per"I ee halla • 
liloiw:•d9 ~ e\ origen primero de 1111 ce.a (6). 

1.ot atollliq rom~n este circulo vicioso ijando 1a 
e, 1 W'ÍI de la me~; de todas las propiedades de las ~ * eU¡ieioll para atribalnelas , la materia las mú sbn­
\ilel 6 indispenu.hle• para comprender UD hecho que se 
~ eJJ el tiempo y el espacio, y se elfOUMOll en 
~ aalit de estas IOlas propjecWea el conjeatl, de Jos 
.. kW)Os. ~ ~ela de FJea pudo haber adelao~ l 
kps atmaistas en este camino, separando las engdOIU 
~delos fenómenos sensibles del elen,enbl per­
J111Dente que sólo el pensamiento puede recooocer como 
el 6'lico y verdaderamente existen~ Los pitagóricol, que 
colocaban la esencia de las COllllS en el n6rnel0, es da::ir, 
e el origen y en las relaciones num6ricamente detlmDi­
Dll>Jes de las formas corporales, han co11tn1>aido qm l 
-4ucir todas las PfOpiedades sensibles A la forma de k 
ec,mbúlaci6n atómica, Sea como quiera, los atomiem ,._.. 
l'GD la ~ i.4- peñectarnente clara de lo que es pee­
~ entender por materia oomo base de todos loa fl'JD4me­
... Una vez establecido este principio, el materialismo 
.....,. completo como la primera teoría, clara y l6gica, • 
tad.111 loa fenómeDO&. La empresa era tui audu y 11P 
.-<:GmO correcta desde el punto de vista del m6:-
11Ddo, pues mientras que se tomasen por punto de~ 
les obje&os eneriores del mundo de los foo6menoe; IM) 

i-.rl4 aeguine ninguna otra dirección para llegar ' Do 
plicar lo ebigmitico por lo evidente, lo compllljo poi: lo 
aqaple y lo delconocido por lo conocido; aua la imafi 
.,;a de caalquier explicación mecénioa del =~ 
uo podrla aparecer mis que en esta direcci6a, la 6Dica 
que condujo , una explicación completa. 

Pocas grandes hombres de la antigiledad han sido tu 
m,1tratados por la historia como Demócrito; en la "'8 
caricatma que una tradición ignorante noe ha tcan,mitido, 
J11> qaeda de 61 casi nada mú que el nombre de fi16eOío 

•taoto"41t COIICIC•• UD t-...all a.tJI■ 
-,111,!le macio menos ia6ifto. {Jaa ru6D mu píia 

.i iaetll con que Bacan de Veralami0¡ que,­
-.,-a ae distincué por su conocimiento de k 

, tli¡i6 6 Demócrito entre todos loa filósofos ele Je 
i,ra adjadiell'lo]lll prélllio cpmo iavesli¡.,doJ 

-par el COllttlrio, ~. el fdolo filoeóáco «. 
media, no le ~ IIIÚ qQe como d r r dlll' 

eieocill ilasoriay ~. y el mvemw de ua ••►. 
• ftCio ck sentido F.o. cambio, Bacon, no ~ lli 

JalM:ar justicia 6 Aristóteles, parque la .filosoer. ila­
~ de ese sentido histórico que. aun en lot..,. 

e¡roa..._ sabe apreciar 1a inevitable transil:i6Jl 'l'l' 
• UD ooncepto i otro mis eucto de la verdld. 
encnotró en Demócrito UDB inteligencia~ 

y, A puar del abismo de dos mil dos qu.e lf 
del fi16lom griego, le estimó casi como su ooa• 

ialao: en efecto, inmediatamente despn& 4é Ja.. 
~ af¡anrismn, en la forma que le imprimió Epicuro, 11 

lldrlll pcovisionaltnente en la bue del estudio de la 
entre los modernos • 
• era ciadad•no de la colonia j®- de Ab; 

~ lu.eostas de Tracia¡ los abderitas no tenlan dWa 
l!Wllll•c:i6a de jt,J•• +;, que a!c■narrlD mis~­

cindad comercial era rica y pPSe'• mcrll•M 
el padse de Dem6crito tenia una opnluti W 

r. .de MgUO III hijo, tan bien dotado por la Dúllril-
ildbi4 aa educación vasta y profunda, lllltlqli!lfít 

~11, lin fundamento aJgun.o histórice, le hay,.Jaeidll' 
de los J111101 de Penia (7), Oientan qae pll6 

• en largos viajes que le hizo empreocler • 
de inltruine, y, habiendo regresado pobre • • .& 
Je IOCOfflÓ IU hennllllo, adquiriendo eD ae¡uidl la :¡,·~ 

de sabio, inspirado por los cliosea, gncias 
a • paeclicciones meteorológicas; por 6ltil00i 
• p obra DiocotlffOt, que leyó eo p6blico A 

~1º"' 



.. 
coaciudadauos y que le valió cien talentos, ó se¡6D 
olrOI quiuieutos, y que le erigieran muchas estatuas, No 
ea c;ouocida la fecha de su muerte, pero, según la opinidll 
pueral, alcaDló uua edad muy avanreda y expiró COll 

aereuidad y siu dolores, Numerosas~ van ~ 
i su uombre, pero casi uiuguDa de el1aa le caractenD 
CClll exactitud; las semblauzas menos fieles que de él ae 
hall trazado son las que le representan como el 'fil61ofo 
,iawflo, en oposición i Heráclito, el filósofo 1/mt{mj est'ol 
mratos nos le muestran como un chistoso 111111bóll ridi­
calinMO las locuras humanas y defendiendo uua filollll!'a 
superficial y siempre optimista; t:i" ineucta_ como esta 
es la opinión que bace de él un SUDple compilador ó, lo 
que ea peor todavla, un adepto de las doctriuas secretas 
y mlsticas, De las contn.dictorias reaeAas relativu i su 
penonalidad resUlta con evidencia que su vida entera 
eálffO consagrada i las investigaciones cien~ y ra­
cionales tan minuciosas como extensas, El compiladar, 
que reunió los escasos fragmentos que nos quedan dé sua 
..-escritos le coloca, con relación i su inteli-.-- ' . pncia y sabidurla, sobre todos los filósofos an· .. ter ... aor-es ... i 
Arilt{)telea, y aun conjetura que el estagirita le es deudor 
en gran parte y que la vasta ciencia que en este 6ltimo 
se admira se debe al estudio de las obras de l)emócrito(B). 

NotemOS un rasgo caracterfstico: este hombro, de un 
saber tan dilatado, profesaba la mé:rirna de que «es pre• 
dio aspirar DO , la plenitud de la ciencia, sino i la ple­
DiNd de la• inteligencia•; y cuando con orgullo discul­
pable habla de su obra, n~ insiste en el n~ y la 
diversidad de sus escritos, SIDO en lo mucho que vió 1191' 
ti mismo, en haber conv~o con otros sabios Y ~ ha· 
ber adoptado el método matemitico. ,De todot 111111 COD• 

• tempcrineos-dice-, "'Y y~ qui~ ha recorrido_ mú y la 
mayor parte de la tierra, qwen VJS1tó las mis le.J8DU .re­
giones, vió mis climu y comarcas, oyó A ~ pensadora 
y nadie me ha superado en las construcciones y demol-

41 

,:eom6tric111; ui aun loa geómettu ie Jrcipto, 
~ loa cua1e1 yo, mraujero, he vivido cinco alós •· 

(9). !tntre las cau111 que explican el olvido en 
IIJÓ Demócrito debemos mencionar esta: no era 
• ni apasionado por las luchas dialécticas. Visitó 

sin dane i conocer i ninguno de los filósofos de 
oladad Bn el n6mero de sus sentencias morales ee 

la siguiente: •El que ama la contradicción y 
m 111idad es incapaz de aprender nada que sea serio•. 

• les disposiciones no eran la mejor recomencla­
flll'S la ciudad de los sofistas, y el1aa impidieron , 

hm6cai"ito relacionarse con Sócrates y Platón cuya filo-
• desorrollaba completamente en medio de lu lu-

11ia16cticas. 
~ no fundó escuela; parece que tuvo m'8 
1 actividad en extractar sus obras que en tramcri­

lmepamente; el conjuntQ de su filosofla llegó t 
al fill en la doctrina de Epicuro. Aristóteles le 

con &ecueucia y con respeto, pero no le cita m'8 
para combatirle y en casos tales no le trata con la 
• y la imparcialidad convenieutes (10); DO sabemoe 

le hlhr" tomado sin nombrarle. Platón no le meo,. 
parte alguna, aunque en ciertos pasajes psece 

ldlca sin decir i quién; acaso por esto se dijo que 
blOlllellto <le fauitico ardimiento Platón qllÍIO com,, 

Y~ todos los escritos de Demócrito (u). En 
dfaa Ritter ha abrumado la memoria de Demó-

4ea 11Ddo el peso de su iracundo IU"timawi•Ji1JDA· 
• t 

.,. UOCIIIIIIOS, no obstante, al homenaje ünpu,,, 
~ le comagra Brandis y , la brillante y victoriola 

que le dedica Zeller, pues entre loa graudea 
de la antigl1edad, Demócrito, sin disputa 

_. COllliderado como uno de los mu grandes. A 
'de loa vacios indicados, conocemos mejor la doc­

cle-Dem6crito que lu opiniones de muchos filóaofCllt 
qae 1'estan nume?010s fragmentos, y •tribu&noe 



9..,;a t1iclmfall1lta~u•~ 
~· • Dllf pecimle ~. fAciline- .t 

de su sistema huta en 1111 mú mi~~ 
~. Bl fimdamytl) ele IU doctrina es el atomilll!IO, ~ 8 
.. diada 1IO inentó, pero que nadie, por~. antes 
,. 61 habla comprendido IU importaneia. En~ --
1:11111> de nuestl'J Il'lllorio dtl -,,rialialflO'.~ 
_, el atomismo lllOderJIO se deriva del atollrismd • 

E
to por lentas y sucesivas transf'ormac:wnes, ~ 

CGIISitkrv las siguientes proposicioDea.cDIIIO'lii 
,eaenciales que constituyen la metúl,ica de ~ 

:emo: 1.• ,De la nada no procede cosa alguna: M • 
UJDto existe puede ser aniquilado; todo caaibio 11' es 
1fr qoe agregación ó. disgregación de las partes,. üa:: 
~• que contiene ya en principio w -do1Jl.'I'!· 
[4i'.~ de la flsica moderna (la indestruetibilidá4• 
1¡a ,nateria y la conservaci6Q de la energfa); en el ta-; 
4' ,ee ..ive • enco,atrar 8D Kant come la ~ ~ 
~4' 14 experiencia•; el pesar de toda&-las mcdl•• 
:pes de los fenómeDOS, la subetancia. persiste y 111 ~ 
ijli.'l ni audienta ni disminuye en la patmalelu, ~ 
.-que en todo tiempo, no a6lo \os filólofos, mll ~ 
~ el sentido común, ha supuesto la ~ df.J 
~vía Esta proposición, que ha de alcu.,..tl!l ~ 
1líl u~ como condieióP preli11ñnar ~ iádi9ttn,,,., 
d&cualquier experiencia regular, tiene, aln ••tpt 
~ El hombre, en el estado nalunt ~ •~ 
r_cilla que l6¡pcft; nada le es taP familiar CGlll8 ~ 
Ita nacimiellto y destruceióa, y el .cklpla ~ 
~versc,er,ado de la nada PO ha sicfo,",.112•a it~ 
,.-r obtt6cUlo en q~ ~pezó la critica. Del4e el 
pi del penaerni .. .nto filosófico aparece tambl&l sin W 
~ el axioma de la penistencia de la lllbltaDCia1 tti 
1"11 Ull poco velado; en el mft'"" • A~ 
iloade OUIIIIBD todas las COIU, Y eD el fbeg0'~•'1 

--a.~ -.·•:~~-•ia deCDa. Pn 
iillÍÍlitJJ todo aacimif!mto y 

ojal de lo, el&taa, _ea k> 
6Bico, esfera perf'ectamcnte cq,cn 

J cambio Di mo~imiento; ¡dialqalv 
• mú qlM apariencia! Pero aqaf ,e•·-....._ 

!lfáriéncia y el Ñr, una coutradicción qui 
Qldma palabra de la filolofta, La 

AD uioma trae consigo otro uioma: • 
p1111r,-uaAAu•. ¿Cl,ato, pues, la apariencia podfa 

table? A¡repd • esto el absurdo de la 
• • , que, i decir verdad, ha .... ,._ ... 

~--~ clilcmiooes y favorecido el naci•dil i;; 
lti:liiíftiili~ Emp6docles y Anaúgoras . 

rliliill'JIUIII"' todo nacimiento y toda 
• de los elementos; pero el --•··~!:i •=ro Cl'le di6 i at- pensamiento ana 

6 hizo de 61 la piedra~ 
trictameot'l mecinica del müveno· 
el axioma de la J?ecesidilt de todo

1 

C11 .. \\' 

!ll!J!lll!PI llicede fortuitamente, lino que 
iclad• t1::i). Esta proposici4a, 

lll'' .-1191~~••• atn'baye i Leucipo, ha de ~ 
~IGCl ~ ana remtacidn perentoria • 

a. la nu61t no ea otra coea que la Je, 
•oU. i la cual los Atamos, en sal 

dlfll~IIDC8D8Da' 
ta muchas eces e 

Cll1l9IS finales, lo explique 
-- Bacon de Venilamioelop-6 

por esta ezplk:aci6n ea el priíllel11 
del ku:, 1t11111illllo di la d llór 

:ria reprimir pradimtemente la • 



1ltid ...... que le ~ el íi21!1 r ·1a Arfii&o, 
11t¡1ii. Didla nepcl6r. _,..P)nepte lllltil'irlliltfle-W 
- finales ha dado lagar, con motiw de Didlil 
crllo

1 
t los miamos errores que hoy reina, por ló .. 

....i, para con loe materialistas, censuriadoles de 111· 
cer qae todo lo gobierne un ciego uar. Sin en,__ 
,eo.Jia:, completa contradicción entre el azar y la nece-: 
..W, aunque nada di mu frecuente que la comasi6a de 
estoa doe támines¡ la idea de la necesidad ea~ 
lQlllde clara y precisa, en tanto que la idea del azar es 
..-, Wecisa y relativa. Cuando una teja cae me k 
tal ar de un ttansennte, se considera este accideate • 
ao,u efecto de azar, y, no obstante, nadie duda ele p 
la preaión del aire producida por el viento, las leyea ele la 
gaa.edad y otras circunstancias naturales dan COIII~ 
,rada de ea calda, que de e~ modo resalla d6 una Jleó' 

ce111 f iiatural, y que, de igual suerte, por on nilQeli­
«lad --1 ha debido tocar la cabeza que estaba~ 
-• en el sitio determinado donde babfa de eaer. Por 
este ejemplo se ve flcilmente 11ue la hipdt I siñ d'll uar DO 

-.. hablando con propiedad, 1llú que una negacicm ¡llit" 
cial ele la causa final; la calda de la teja no se nplicl, • 
GUeitro concepto, por ninguna finalidad racional CUl»M 
la 4'clanmos fortuita. Si con la filosofla criiliaa ae ilP 
~ ahora la finalidad ti>SOluta, se excbaya llllabild el 
uar tan completamente como admitiendo la cause!Míl 
fbdalai desde este punto de vista, las dos coe,;epni,J!Mlt 
cle1 munclo mis lógicas se equiparan períectamellfe 1'_ 
ambas no dejan, la idea del azar mu que UD& ti¡,!~ 
ci6cl ut>itraria y poco pdctial. I JernPIDOS •ce~~ 
_. nanera aatifilosófica y para abreviar el dÍléUIIIO• 
~ aquellQ do lo cual no comprendemos el in ni Jt. llllll+ 
•• ó bien, colociud.onos en un punto de vista uclwsl-. 
afirmamos, contra los partidarios de la teJeologfa, la ~ 
dacción fortuita del hecho por no reconPr las caa111-
Wet, y, sin eaabu¡o, rechuamOs el azar • el ~ 



.._._.,_,e1.pt-i6111lld.,..1,,..,.,&..._.. 
IJ! 11 1· ele toda, eqillr~ ncioeal de la-~ r di •io. gna4es ~ moclernol ba aidó la 
~ de los fenómellM al mOTimielltO de Ju .. 
14 are, uio]6culas, y sin duda_ la 

1
an=:! 

a llablera Uegaclo por este calilúlO • • .... 
.,...,, ai la reacci6D contra las tendencw natanlla­
• de la filosofla, emanada de Atenas. no hubie9e ..cOll­
~ ana victoria tan decisiva, Por el atomismO 11111 
~ h.oy las leyes del 111nido, de_ 'la luz, 4':1 calllr 
J lu tramfonnacioneS flsicas y qulmicas, Y, 1111 _. 

Jlarlo, el atomismo es hoy tan impote_nte como flll .dempl 
je Dem6crito para explicar la mAs sunple eens1C16n del 
tilllido, de la luz, del calor, del gusto, etc. A pelll' dlr to­
~ los progresos de la ciencia, l pesar de todas 1u...,. 
*ª ciooeS de la idea de ltomO, el abiamo ~ ipal « & 
~o y no se colma poco ni mucho, teo1endo qae,• 
tl\le r:rr con ~Dto UDll teorla completa de las fuDcientd 
~ y dar cuenta eucta del origen Y la man,laa 
e lbs movimientos meclnicos que correspondlll A la"'' 
lld6n 6 en otros ~inol, que producen la senaeci6!1 
ia .:W. uo debe desesperar de uplicllr, por meclit1'e 
... ,n111. poderosa, los actos mAs complejos Y 1ol JDffl'" 
.-11 tia 1Dil importantes de la riela h111DBDB, re.:ua:if 
• A la ley de la conservaci6n de la ener¡fa Y ~ 
apdo esos actos y mo'fimientol con las faenaS de _. 
~ á'IDIÍOfllWW en el cerebro bajo la iDflgeJMie de laí 
4,,citacionel nerviosas, pero le estad e~___, 
~ ecbar un puente entre el ~nido ~ ~-- • 
_., q•e es •iuad6• da.,. •J"° {IN' ser,eci6n) • • 
,-e! os de clescomposici6n del cerebro que la ~ 
- obligada ' admitir para explicar eata mi .......... 
d6a del sonido como un bedlo del mmido material, 'N. 
,a la escuele• Set inflaJQ,algo en el moda CDii cpt 
l)rim,(,erito cort6 este nudo gordiano; didla ilii! 11• • 
nlla el movimienlO y el cambio como 1111a ~ áfllí" 

.. 
• ·re, ~ Ull8 apariencia completamente ~ 
~ ~de esta negación l las cnalidad~s aeDSi,. 

.:..!1..: los obj~tos: «lo dulce, lo amargo,.el calor I el ~ 

.._., no existen más que en el pensamiento; en rea• 
1IO hay mis que Atomos y vacfo•. La sensación 

• dato ~ediato, era para ~ algo engaftoso, y .; 
• filcdme"te que se lamentara de que la verdad 

viese tan profundamente oculta y concediese A la 
-~ valor mis grande, desde el punto de vista del 

~:imiento, que A la percepci6n inmediata; pero, como 
:omceptos con que explicaba la reftexi6n estaban cóm• 

con los datos de la intuición sensible su teorla 
la naturaleza tenla Ull8 verdad general; u1: refiriendo 

temen te todas las !;ip6tesis A la observaci6n ~ la 
!1111'111 que en B se habla formado por el movimiento 

Jos ltomos, Demócrito evitaba los inconvenientes 
~ inseparables del empleo exclusivo de la de-

• •El n(unero de los Atomos es infinito y sus Cormas 
a diversidad infinita también; cayendo etemamen­

trav~ el.el espacio inmenso los mis grandes cuya 
~ mis rApida, chocan con los mis pequeft;,,; los 
entos laterales y los torbellinos que de esto reaul-

,-,n el principio de la formaci6n del mundo. l.ol ia­
lea mundos se forman para perecer en seguida 

6 sucesivamente• (14~ Esta idea tan grande' 
con frecuencia en la antigüedad como man:. 

se aproxima mis A nuestras concepciones actu¡¡-
.qaa el aistema de Arist6teles, el cual demostraba 

· que, fuera de su mundo completo y acabadQ e,i 

:podla existir otro. A prop6sito de Epicuro y de Lu­
• de quien poseemos documentos mAs detalladtJs 

~:aosA tratar del conjunto de esta cosmogonía;;; 
to nos contentaremos con decir que tenemos 

para afirmar que las grandes líneas del atomis-
u:IU'<e<>, mientras no conste formalmente lo con~,.-,. 

4 ;,,si fJ. ,¡f..~~'t). 

~~ ~~ 
~ ,,;:;,~ ~ .~#.· 
~~'\,'t,·S~ r.: 05 



ilQ. provit'Dell de l)emócrlto. F.pk;iuo, aunqtte ~ 
que 1os itomós fuesen en ntmezo infillito, no admlda k 
uriec!ad infinita de aus formas; su innovaci6n reíererJÜI 

al movimiento lateral tiene mis importancia. Dem6crito 
~ un sistema consecuente en todas sus partea, el 
éaal 1in duda. no le aceptarla ta ftsica actual, pero 11.ue 
p,aeba que el ~dor griego desenvolvió sus teorfu 
a:egtin los principios estrictamente ffsicos tan bien como 
·m posible en su tiempo. Partiendo de ta hipótesis ~ 
Dita de que las grandes masas, á igual densidad, caen con 
Dlis rapidez que las pequellas, hacia que los más gtaQClea 
Atomos alcanzasen y chocaran con los primeros en su cal· 
da al L,avés del espacio; como los !tomos tienen formas 
diversas y, por regla general, el choque no puede w 
central, babia de resultar para estos cuerpos microscópi­
CQS una rotllción alrededor de su eje y movimientA!S,late­
les, cur- conclusión no contradicen, por cierto, nueatroS 
conocimientos actuales en mecánica. Admitido esto, 1q,· 
'IIIOvimientos laterales deben nec:esariamente hacerse 
eáda vez m.is complicad's, y como los choques sucesivos 
:de nuevos iltomos sobre una agrupación ó capa que et~ 
perimenta ya el movimiento lateral producen sin cesar 
Ulla fuerza viva nueva, es permit1dJ aeer que el IIICw.i· 
llliento se opera con una intensidad progresivL Loa mo­
vimieiitos laterales, combinados con la rotación de lóJ 
lfomOS, pueden ftcilmente producir movimientoa de re­
trogradación¡ si en una capa as( transformada los~~ 
úlls pesados. es decir, los Dlis grandes,- consel'VIIJI sie• 
pre un movimiento más rápido en dirección de arriba­
-abajo, resultad por último, que éstos vendrán il oeupar 
1á parte inferior de la capa, mientras q11e los itomOs mú 
ligeros se reunirán en la superior ( 1 S). la base de tOda 
esta teoría y la idea de la calda mis rápida de los gran. 
des itomos, fué combatida por · Arbtóteles y parece ser 
que esto determinó i Epicuro, conservando todo lo de,ah 
del edificio filosófico de Demócrito, i imaginar para lói 

1 

p 
~ no motiv_, de la., __ --. 

~.:•· Ariatóeelea decla . . - ·--· 1:.1• le parecla i..J:~ :: un e91cio 
en él con igual rapiflea Y que, las ~t; 

en la calda, provendrían de la difi • 
del edio erencsa de 

,m que hubieran de atravesar 
"-enelvaci ha . • agua 6 .,.-v . . o no y nmguna especie de medio 
)l:ODSlgWente, la calda de los cuerpos ha de ser 

. ~bre este punto, como en su teoría de la 
hacta el centro del mundo Ari tótel an-de _..., • s es eatA com-

1o:....:.. acuc,uo con los resultados obtenido 
.,..~ moderna pero su dedu . s por • ' s cetones no son -•-

tcctdentalmente racionales y _,:.,_ -• = 1J1ezcladas con 
, _aemeJantes á las que le' sirven para probar 

itidad de an movimiento cualq . la 
'ó la u1era en el vaclo 
~ ~estión y acabó diciendo e • 

.no existe resísteneia en el vac!O todos lo qu ' pues­
caer con igual velocidad· esto' s cuerpos rorme la fi . , parece comni..... 

• con Sita actual, pero sólo lo .--
fa noción exacta de la gravitación y de i:: 

Claspo. faltaba en absoluto 6 los antiguos & . . 
comparar aqul cómo Galileo des ués d. "-~ te • uirido , SJ?U e ,..._. 

de lo:s mq Y encontrado la verdadera ley de 
cuerpos, se atreve á deducir a p . . 

~erpos caen con igual velocidad en ~-= 
po =~es d~ que la máquina neumitica lau­

real1dad del fenómeno· en concluaió 

6 
~: Galiléo alguna remini~ncia de Ar:.~ 

111.a diferencia de todas las · . • de cosas proviene de 
CIIIS sus itomos en número 1 , , , voumen,fOQIÍ 

n; Fº los itomos no tienen diferenc· 
' no tienen eltodoi inter.llol no ob l • 

.otrotmú ' ran OSUIIIIII 
q~ por la presión ó. el choque» il6) 

propos1C1ón de Demócrfto hemos v· to • 
~ cualidades sensibles, tales como e~ e:. 
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lllS'IORlA DEL MATERIALISMO 

el sonido, el calor, etc., como una apariencia falaz y en­
gañosa, lo que quiere decir que sacrifica el aspecto sub­
jetivo de los fenómenos (el único, sin embargo, que no~ 
es inmediatamente accesible), para llegar de una manera 
lógica á una explicación objetiva. En efecto, Demócrito 
se entrega á profundas investigaciones relativas á lo que 
ha de servir de base á las cualidades sensibles de los ol> 
jetos; según él, nuestras impresiones subjetivas sé regu· 
Jan por la diferencia de agrupación de los átomos en un 
esquema, el cual nos recuerda el esquema de nuestros 
químicos (17). Aristóteles vitupera á Demócrito el haber 
referido sólo al tacto todas las sensaciones, censura que a 
nuestros ojos es más bien un elogio; pero el punto obscu-
ro está precisamente en esta misma sensación del tacto. 
Fácil es colocarnos en un punto de vista desde el cual 
todas las sensaciones se · nos aparezcan como modifica• 
ciones de esta del tacto; ¡pero aun así, todavía nos que­
dan muchos enigmas que resolver\ No podemos eludir 
con tanta sencillez como Demócrito la cuestión de saber 
cómo se conduce, frente á la presión 6 al choque que la 
provocan, la más simple y elemental de todas las sensa· 
ciones. La sensación no está en el átomo considerado 
aisladamente, y menos aún en un grupo de átomos; 
¿cómo, en efecto, podría la sensación atravesar el vacío 
para venir á componer una unidad? La sensación se pro­
duce y determina por una forma en la cual los átomos 
obran concurrentemente; aquí el materialismo prescinde 
del formalismo, lo que Aristóteles no se olvidó de hacer 
constar (IS). Pero mientras que este ú'.timo coloca en las 
formas trascendentales las causas del movimiento, y vi­
cia así en sus orígenes cualquier estudio de la naturale­
za, Demócrito se guarda muy bien de perseguir el aspec­
to formal de su propia teoría que le hubiese conducido á 

las profundidades de la metafísica. Más tarde, Kant, en la 
Crítica de la raz611, arrojó un primer y débil rayo de luz 
en este abismo misterioso que, á pesar de todos los pro· 
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gresos de la ciencia está toda . 
en la época de Dem,ócrito. via en nuestro tiempo como 

A.LANGE 

6.• «El alma está formada de 
redondos como los del fueo- . átomos sutiles, lisos y 
activos de todos y d "º' ~s'.os átomos son los más 

, e su mov1m1ento 
todo el cuerpo nacen lo , . , que penetra por , s 1enomenos d 1 'd 
pues,. como en Diógenes de A olon· e a vi ª·" Aquí, 
materia especial· según D 6 p. ia, el alma es una 
tiende por todo' el . em cnto, esta materia se ex-

umverso prov d 
tes los fenómenos del calo d I o_can o en todas par-
nucía, por tanto una d'' r y . e a vida. Demócrito reco-

, 11erencia entre el 1 
( que no será muy del ao-rad d I a ma Y el cuerpo 

t ) 
"' 0 e os actuales t · · 

as , y hace que esta d' r . ma enahs-

1 
11 erenc1a redund 

a moral, exactamente lo . e en provecho de 
neral. El alma 

I 
mismo que los dualistas en ge-

es a parte esencial d I h b 
po no es más que el reci . t d e om re, y el cuer-
primer término á quien ~=: ed_ el ~lma; al cuerpo es en 
pero la felicidad res1'de le I mguse nuestra solicitud 

, en e a ma· la bel! ' 
la mteligencia tiene alo-o de b f, 1 S eza corporal sin 
atribuir á Demócri to la"teo . des rn . e ha llegado hasta 

d 
na e un al d · · 

?? pero en realidad no habló má ma ivma_ d~l mun­
cwn universal de e t . s que de la diferencia­

s a materia mó ·1 
figurado pudiera m b. vi que, en lenguaje 
vino del, mundo s· uy ien representar el elemento di-

. , m concederle otra 
piedades materiales y los . . cosa que las pro-
tóteles se burla de D 6 ~ov1mientos mecánicos. Aris-
. em cnto por la 
el, el alma pone en m . . manera que, según 
• ovim1ento al cu . 

llvo emplea la compa .
6 

. . erpo, con tal mo-
Dédalo fabricó una traci n s1~1ente: «Cuentan que 

.. · es atua móvll de v 
Ph1hppus explicaba el . . enus, y el cómico 
do que Dédalo habia e~:~m1ento de_la escultura dicien­
la estatua; •así-añade A~ oó mtrcuno en el interior de 
pone al hombre en activr~:~ te es-es_ como Demócrito 
móviles que están en . . por med10 de los átomos 
exacta (19), pero nos :u,~ntenorn. La comparación es in­
ferencia de dos p . ? _da á comprender la absoluta di-

rmcip10s completamente distintos que 
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pueden ~ en la interpretación de la naturaleaa, 
Según Aristóteles, nl' es mecánicamente, i la manera de 
la -:statua, sino por la elección y el pensamiento c~mo el 
alma hace mover al hombre, siendo esto claro y endente 
basta pa,a los salvajes mucho tiempo antes de que la 
ciencia hubiera balbuceado sus primeras enseftaDZBS. To­
da nuestra ciencia consiste en referir cada fenómeno_ par· 
ticular , las leyes generales del mundo¡ est_:, trabaJO de 
nuestro pensamiento, en último resultado, tiene ~r ob­
jeto hacer entrar los actos mismos de los seres racionales 
en dicho encadenamiento¡ Demócrito deduela esta con­
secuencia y Aristóteles desconoció su importan~• 

La teoría del espirito-dice Zeller-no la deriva De­
mócrito de la ~ecesidad general de un ,,,ncipio lfflÍB ~o­
Jflfl(}¡, para la explicación de la naturaleza; ha conside­
rado el espirito, no como la Juer.a cread.ora del 11111ndo, 
si110 solamente como una materia al lado de otras mate­
rias. El mismo Empédocles habla mirado la inteligencia 
como una cualidad interna de los elementos¡ mas ~ 
Demócrito es sólo 1111 fmó~"° qlUI re811lta da las Jnojitl­
,ladu ~ÍCill da algunos átomos en r~ c:oll olroB; 
pues en esto precisamente es en lo que coOS1ste la ~upe­
rioridad de Demócrito, y toda filosofla que 1:90 senedld 
trate de comprender el mundo de los fenómenos tendri 
que volver forzosamente , esta idea de Dem~to. El 
caso especial de los movimientos que llamamos mtelec· 
tuales debe explicarse según las leyes generales del_ ~o­
vimiento, ó queda inexplicado. El defecto ?el ~terialia­
mo eati en detenerse después de esta exp]icac1ón: de• 
cir, en el momento en que comienzan los m~ al P~· 
blemas de la filosofla; pero quien con preten~ ~~o­
nes raciona,les, que no dan pasto alguno A la 111twc1óa 
sensible y al entendimiento,-se empella atolondnulamente 
en explicar la naturaleza exterior y comprendetten ella 
¡
01 

actos intelectuales del hombre, ese, aunque ae llame 
Aristóteles ó Hegel, mina la ciencia por su base, Indo-

.l.~ 55 . 
te, el viejo Kant se pronunciada aqnl A favoo de 

~óc_ri_to contra Aristóteles y Zeller; ltant declarJ que 
empnsmo es&A perfectamente justificado mientras no 
~ dogmiti~ y se sat~faga con oponerse c.\ la te­

y audacia de la razón que desconozca su verda-
~ papel, que se glorifica de su sagacHad y su ciencia 
~ momeo~ que acaba toda sagacidad y ciencia, que 

e los mtereses pr.lctico1 CJn los intereses teóri-
y rompe el hilo de las investigaciones fisicas cuando 
•ce•• Esta temeridad de la raz6n enfrente de la 

· ~cia, y este injusti 'icable abandono de la observa• 
, ~ene todavia ?ºY un papel tan importante como en 

•tíglledad helémca. Más adelante trataremos amplia­
este asunto por el que, una sana filosofia no puede 
al . materialis..oo bajo su amparo con demasiada 
. 

~ moral de Demócrito, A pesar de la superioridad que 
e al espirito sobre el cuerpo, en el fondo no es 

.1ne una teoría de la fefü:idad completamente de 
co~ su exposición materialista del 11\UDdo. Entre 

aenlencias morales, que se han conservado en mayor 
• que los fragmentos de su fisica, se encuentran 
~ m~chas lecciones de la antigua sabiJurla apli-

1 los s15temas filosóficos más distintos. Demócrito 
~do ~ichas sentencias ~n preceptos tomados ~ 
e~cia personal, las expresó en un sentido de._. 

~co Y popul~ para que pudieran llegar A ser 
st1ca~ de su s1st~ma ¡ sin embargo, con esos fra¡­

'el fácil reconstruir una serie de pensamientos ló­
qne descansan en un reducido número de princi­

eieJllelltales. •La felicidad consiste en la tranquila ae­
del ~splrito, A la que el hombre no puede llegar 

P domm:'ndo sus deseos; la moderación y pureza 
, nmdas A la cultura del espirito y al desarro­

la inteligencia, dan A cada hombre los medios de 
i pesar de todas las vicisitudes de la vida. Los 



( 

S6 I 
plaéeres sensuak? no procuran més que una ~ve ~s­
tacción, y sólo aquel que hace el bien por el bien ru!SDIO¡ 
sin que le mueva A ello el temor ni la espei:-nza, goza dé 
una slitisfacción intima y durable.• SemeJante moral se 
halla muy lejos, ciertamente, del sensualismo de ~pi~ 
ó de ese egolsmo refinado que va unido al_ ma!enallSIDO 
c1el siglo xv!IL Sin embargo, le falta el cr1ten~ d~ toda 
moral idealista, de un principio de nuestras acciones ~ 
rivado directamente de la conciencia é independiente de 
toda experiencia; lo que es bueno ó malo, justo ó injusto, 
Demócrito parece ,ru¡,onerlo conocido sin mis averigua­
ciones• la serena tranquilidad del esplritu es el bien mis 
durabl~ y no puede obtenerse mis que por pensamientos 
y acciones virtuosos, que· un para ~mócrito _los_ ~tos 
resultantes de la experiencia, y la fehc1dad del 1ndiv1duo 
jlescansa en la pers~cución de esta interior armonla. 

.alll'OalA - U.,..H!...,. 

De los grandes principios que sirven de ~ al mate· 
rialismo moderno, sólo uno falta en Demócrito: la ,,.,,_ 
,i6n tÜ toda úleologia por tnMlio tÜ vn princifrio P,,~ 
t, fi,ico que haga salir la finalidad de su contrano. En 
efecto: tal principio debe ser admitido tantas veces ~- • 
tas se quiera establecer con seriedad una ~la y única 
especie de causalidad: la del choque mecAntCO de los 
Atomos. No basta manifestar que son los itomos mis 
sutiles mis activos y més numerosos los que dan na-' . . 
cimiento i los fenómenos del mundo orginíco, es prect90 
IIIOStrar también por qué esos itomos producen, en ve.e 
de otras formas cualesquiera, cuerpos delicadmnente 
construidos como las plantas y animales, con todos los 
órganos ne~esarios para la conservación de lo~ individuos 
y las especies. Sólo cuando esta demostración se haya 
hecho en toda la extensión de la palabra, se podrA com­
pren<kr el movimiento intelectual coi_no un caso partic.u­
lar del movimiento universal. Demócnto ensalzaba la fina­
lidad de las fonnas orgAnicas, sobre todo el cuerpo hu­
mano, con la admiración de un pensador naturalista; no 
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en él rastro alguno de ea falsa teleolc!gla que 
lla~ la etenta enemiga del estudio de la na­
' pero tampoco hace la menor tentativa para in­

tar la aparición de esta finalidad por la acción cíe-
de ~ necesidad natural; ignoramos si esto es un vacío¡ 
111 4iste~ ó de los fragmentos que han quedado de 
obtas. Sm embargo, sabemos que esta última tesis 

~m .. n.tal de todo materialismo, se produce entre ~ 
laciones filosóficas de los helenos, y, bajo lo gro­

de la forma, el sentido es perfectamente claro é in-
• ible. Lo que Darwin ha hecho en la época actual 

dose en una considerable cantidad de conocimien: 
'!9 positivos, Empédocles lo hizo en la antigaedad enun­

este sencillo pero decisivo pensamiento: • Hay 
ponderancia de ~ismos adecuados A sus fines por­
estA en su esencia conservarse largo tiempo despu6s 

fa desaparición de aquellos que carecen de dichas pro-
s,. 

En Sfcilia y 1a· Italia meridional la vida intelectual de 
lielenos llegó i su completo desarrollo casi tan pronto 

en las costas del Asia Jl!enor; la aGran Grecia• mis• 
co~ sus ricas y soberbias ciudades, habla ¡:recedido 

tiempo A la metrópoli en este camino cuando los 
os de la filosofia se concentraron como en un foco en 

Uldad de Atenas. Al rápido desenvolvimiento de las 
· griegas debe haber contribuido una causa seme-
1 la: que arranca i Gcethe este suspiro: •América, 

'eres DW feliz que nuestro viejo continente; tú no tie­
m ntinas de castillos ni mArmoles•. La libertad mAs 

e enfrente de lás tradiciones, el alejamiento de los 
sagrados venerados desde siglos remotos la casi 

,.J.. • ' !""ta ausencia de amfficiosas familias sacerdotales 
111 autoridad profundamente arraigada: todo estopa-
que ha favorecido considerablemente la transición 
~ta A los esplritus de 1as creencias religiosas, A 

es estAn avasallados, y les hacen aptos para las 
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investigaciones científicas y las meditaciones filosóficas. 
La asociación pitagórica, con toda su severidad, era una 
innovación religiosa de un carácter bastante radical, y 
los miembros eminentes que contaba en su seno desarro­
llaron el estudio de las matemáticas y de las ciencias físi­
•cas y naturales con un éxito desconocido en Grecia antes 
del periodo alejandrino. 

Jenofonte, de regreso del A'lia Menor en la Italia 
meridional, fundó alli la escuela de Elea y fué un ar-• 
diente propagador de cultura; combatió las ideas místi­
cas relativas á la esencia de los dioses y las reempla­
zó por una concepción filosófica. Empédocles de Agri• 
gento no deue ser considerado como materialista, p:>rque 
en él la fuerza y la materia estfo aún separadas siste­
máticamente¡ él fué acas'J el primero que en Grecia 
dividió la materia en cuatro elem:ntos¡ esta teoría debió 
á Aristóteles tan consistente vitalidad que aun hoy en la 
ciencia se descubren sus huellas t:n muchas partes. Ade­
más de los elementos, Ernpédocles admite dos fuerzas 
fundamentales: el Amor y el Odio, que en la formación y 
en la destrucción del mundo están encargados de rrodu­
cir el uno la atracción y la repulsión el otro. Si Empédo­
cles hubiera hecho de estas fuerzas cualidades de los ele• 
mentos, podríamos incluirle sin dificultad alguna entre los 
materialistas, porque no sólo el lengua;e pintoresco de 
sus poesías filosóficas toma sus descripciones de los senti­
mientos del corazón humano, sino que pone también á 
contribución el Olimpo y el Tártaro para dar calor y vida 
á sus ideas y para ocupar, en fin, la imaginación al pro­
pio tiempo que el entendimiento. Pero estas fuerzas fun­
damentales son independientes de la materia, á interva­
los inconmensurables¡ tan pronto es una corno otra la que 
tri:.mfa; cuando el Amor reina corno dueño absoluto, to­
dos los elementos reunidos gozan de una paz armónica Y 
forman una esfera inmens3; pero si el Odio llega á ser 
el omnipotente, todos se separan y dispersan; en arnba~ 
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hipótesis no existen seres aislados¡ la vida terrestre está 
pendiente por completo de laS' alternativas que llevan al 
universo esférico: por la fuerza progresiva del Odio á 
una disolución 6 por la fuerza creciente del Amor al re­
sultado opuesto. En la actualidad vivimos en este último 
periodo, y, según las ideas fundamentales del sistema 
hemos dejado ya detrás de nosotros un inmenso espacio~ 
Los detalles de su cosmogonía no nos interesan tanto co-

• mo la cuest~ón del nacimiento de los organismos, pues 
•~erc_a de dicho punto hallaremos el pensamiento que ha 
ejercido tan enérgica influencia, gracias á Epicuro y á 
Lucrecio. 

El Odio y_el Amor no obran según un plan, ó por lo 
menos traba1an sólo para producir la separación ó re­
unión universal de los elementos; los organismos nacen 
por un juego fortuito de los elementos y las fuerzas fun­
damentales; en primer término se forman las plantas y 
d~s.pués los ani_males.1:3 naturaleza produce en un prin­
c1p10 los orgamsmos animales de una manera parcial: ojos 
sin cara, brazos sin cuerpo, etc. El desarrollo de la fuer­
za que asocia las cosas provoca un movimiento confuso 
de los cuerpos y los reúne ya de un modo ó de otro¡ la 
naturaleza, por decirlo así, ensaya todas las combinacio­
nes antes de producir una criatura viable, y, por último, 
un ser capaz de reproducirse; desde que este ser existió 
se conservó por si mismo, mientras que las anteriores 
criaturas desaparecieron tal como habían nacido. Ueber­
weg, á propósito de esta concepción, observa que podía 
comparársela á la filosofía uatural de Schelling y Oken, 
~ á la teoría de la descendencia de Lamarck y Darwin ¡ 
SJ_n embargo, esta última hace consistir al progreso más 
bien en la diferenciación sucesiva de las formas más 
elementales, en tanto que la concepción de Ernpédocles 
la busca con preferencia en la combinación de las formas 
het~rogéneas entre si. Esta observación es justa, y aun se 
pudiera añadir que la teoría de la descendencia está apo-
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yada en los hechos y la de ?mpédocles, por el contrario, 
juzgada desde el punto de vista de la ciencia actual, pa­
rece fantástica y absurda. No obstante, es preciso hacer 
notar lo que hay de común entre ambas teorías, que con­
trastan por completo con la filosofía natural de Schelling 
y Oken, y es el nacimiento puramente mecánico de los 
organismos apropiados á sus fines por el juego repetido 
hasta lo infinito de la procreació11 y de la destmcció11, jue­
go en el cual persiste, en definitiva, cuantc, lleva consigo 
un carácter de duración en su constitución relativamente 
accidental. Si, con respecto á Empédocles, está permitido 
persistir en una duda crítica y preguntarse si realmente 
ha entendido las cosas en tal sentido, no es menos cierto 
que Epicuro ha comprendido así la teoría de Empédocles 
y, por consecuencia, ha fundado con ella el atomismo y su 
doctrina acerca de la realización de todas las posibili-

dades. 
En torno del nombre de Empédocles, como alrededor 

del de Demócrito, se han reunido multitud de cuentos y 
fábulas, las cuales explican en su mayor parte la admi· 
ración que inspiraba á sus contemporáneos la acción ma­
ravillosa que ejercía Empédocles sobre las fuerzas de 
la naturaleza. Mientras que, á pesar de la extrema sen­
cillez de su vida y la limitada publicidad de su doctri­
na, Demócrito alcanzó un gran renombre debido sólo á 
los resultados positiYos de su doctrina, Empédocles, por 
el contrario, parece que ambicionó la aureola mística del 
taumaturgo y la utilizó para sus proyectos de reforma; 
también trató de divulgar las ideas más puras relativas á 
los dioses, sin imitar el racionalismo de Jenóplanes, que 
rechazaba todo antropomorfismo. Empédocles creía en la 
metempsicosis; prohibió los sacrificios, así como el uso de 
la carne; su gravedad, su ardiente elocuencia y la repu­
tación de sus acciones imponían al pueblo, que le vene­
raba como á un dios. En política fué celoso partidario de 
la democracia, á la que hizo triunfar en su ciudad nativa; 
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sin embargo, también d como otros muchos fué víctima 
de la inconstancia del favor popular, pues muriú en el 
Pelopones~, desterr~~o probablemente. No comprendemos 
cómo sus ideas rehg,osas podían conciliarse con su filo. 
solla natural. «¡Cuántas doctrinas teológicas, observa Ze­
ller, han sido profesadas por filósofos cristianos que esta­
ban en completa contradicción con el cristianismo!,, 


